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Bxposioiáa áel pintor señor Jfemosi©
latines»

Ck ú l a u v lC  ¡í°

Guatemala* 29 a® noviembre de 1967.

B m im  m i s m o *

Me ea especialmente grato áar ementa a GS. que 
la exposición enviada per ese Miniatari© de 24 olees del pin­
tor señor Nanas!» ©atñnas ha constituido un éxito, no sólo
por @1 valer artístico de las telas» sin© por haber sido una 

./. domes traoi.án del interés puesto pm nuestro Gobierno en as ma­
yor acercamiento cultural con Guatemala» subrayad© con la pre­
sencia del artista y del Director de Difusión. Cultural de la 
Cancillería* señor Armando Griba .Arce»

ha exposición se inauguró el 20 del actual y es­
tará abierta el y&llte testa I i ¿© dicie. or® próximo»
Previ© acuerde dai infrascrito con @1 Canciller* al acto inau­
gural invitaras los Ministros de Belaeionea ¿anteriores y de 
Mueaolán, el i.irector General de Cultura y Bellas Artes y la 
.Embatada de Chile. lia esa ceremonia -efectuada en las gala- 
ríes del propio Palacio Nacional- a la cual concurrió ñusero- 
so público, pronunciaron breves discursos ©1 Canciller Arena­
les y el infrascrito. Acompaño a tí . varios recortes de pren­
sa con las serré©pendientes crónicas y fotografía» sobre el 
acto* en lee cuales se transcriben esos discursos.

Incluyo» también* recortes do prensa con elogio­
sas críticas sobre el valor pictórico «i© las telas exhibidas* 
que fueron consideradas una demostración del desarrollo y ple­
na madures alcanzados por la pintura chilena, contemporánea.

rara el ©aso do que fuesen, do utilidad para la pu­
b lic id a d  que el , Inic cerdo estimas® áel ©aso dar en Chile a su 
preocupación ®n materia de difusión cultural en ©1 ©xti'anjero, 
remito, además, fotografías y un ejemplar te los catálogos y 
afiches» preparados previamente por aorta Sobajada»

El Director señor iJribe Arco y @1 infrascrito* 
a nombre .do US. y áel artista* obsequiamos al Gobierno do Gua­
temala una a© las valiosas pinturas exhibidas.

EMTIAGG, GHIIíE.-
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Por EKRI JUAREZ TOLEDO

«icia de Nemesio 
l’alacío de Gobier- 
flías, estamos ante 

l seria y sobria en su 
nia 1̂|r ^ 'rte>  Sísifo de los colores, 
eon ■lu.'Aactuales cuarenta y nueve 
años de existencia, este artista va 
llegando a la cima de su pujan­
za poético-pictórica, Por eso es 
de esperar que muy pronto, ven­
ciendo el muro de los intereses 
creados, se vea en Nueva York, 
donde ahora vive, consagrado por 
firmas, de la verdadera crítica 
mundial. Entonces quizá se le

de frente al sol, Bicicleta de in- 
ivierno, Descanso de bicicleta. Pai­
saje en interior, Manta roja, Sol 
andino. Íítu 'os que anuncian la 

; catarata de lirismo plástico que 
. se nos viene encima.

I Se trata de obras al parecer con- 
cebidas con detenimiento, donde 

lia razón mantiene los estribos y 
es la que manda con su primor­
dial medida, en cuanto a forma, en 
cuanto a contenido, excepción he­
cha del óleo Mirar de frente al 
sol, donde se orilla la demago- 

j gia, recordándonos las corrientes 
j del Fauvismo, las fogatas perece-

m i -

Nemesio Antúnez (centro), el pintor chileno que exhibe sus rus- 
chas en el pasaje del palacio, con nuestro distinguido colaborador 
Enrique Juárez Toledo (izquierda). Al lado se aprecia una de las 

obras del expositor.
'ompare con un Tama yo, para co- 1 deras de ese abuelo olvidado del 
nejjzar, sy| dejar ele hacer hin- ; actual Op Art.

en "cariz oriental que por
^Benidad ultrasensible, | Kokoschka, Van Gogh, por el 
algunas de sus telas. ¡ retorcimiento brutal de ciertas 
|?uda sabe mucho de j pinceladas y el magma que sos­

en esa misma m edí-j tiene a la expresión, como en el 
| nada de pintura. Sólo | cuadro Amantes rojos, son para­

parecemos con este ' digmas que sin duda han impre- 
fchileno. Por eso es dis- sionado al maestro Antúnez. Pi- 

culpable (fue al hablar de Antú- I casso, con las camisas a cuadros 
nez, según programa de presen- I de sus arlequines, camisas con- 
tación en nuestro país, lo haya vertidas aquí en puros manteles 
hecho con palabras como «... lo co- ¡ geológicos, creados por la reminis-
nocí verde, lo conocí cuadricula- i cencía de la cordillera de los An-----
do, fuimos grandes amigos cuan-I des. Y  algo igual podría decirse 
do era azul. Cuando era amari- del influyente Bracque, si se re- j  
lio, partí de viaje, lo encontré vio- ¡ cuerdan sus ocres, sus verdes os- fj 
leta y nos abrazamos en la esta- euros, sus tonos apagados, su [“ 
ción Mapocho...» Etcétera, I composición impecable. Ó de Mi-

La exposición de este buen pin-v™' si no del Greco, viendo esa 
tor sudamericano consta de veín
ticuatro óleos sobre tela, denomi 
nados así: Homenaje al vino, No­
che abrupta, Amantes rojos, Ba­
rrio alto, Cultivos del viento, Cor­
dillera adentro, Claridad noctur­
na, La dormida, Dornyda al sol, 
Durmientes andinos, Vieníó y 
ventisqueros, Los números de la 
noche. Dunas y nieblas, Téítófen- 
marañada, Primavera andina; La 
casa del frente, Vendaval de du­
nas, Bicicleta sumergida, Mirar

cavidad que perfora' ;'más de una 
tela del artista visitante, par»' 
Comunicarnos con algún sueño d# 
trasipundo, con una nueva sor­
presa del superrealismo.
,|,Las anteriores no pasan de ser 
.suposiciones fuera de lugar, si 
hemos de considerar que este pin- 

Jtor chileno es dueño ya'de un es- 
| tilo ¿ropio, hijo de influencias bien 
cribadas, dueño de una sinceridad 
plástica desusada en estos tiem­
pos, porque donde dice óleo pone 
óleo, desdeñando rellenos heteró- 
clitos, añadidos con los cuales 
otros pintores sólo alcanzan un 
collage desenterrado en forma 
subrepticia. (La pintura no es mu­
jer que necesite de postizos, de 
sostenes rellenos con espuma de 
hule).

Nemesio Antúnez, conoce, indu 
dablemente, los caminos 
por artífices de la pintura clási 
ca, por innovadores de todas las 
épocas, pero lejos de volverse un 
entreguista, afincó pasión, voca­
ción, emoción, sus sentidos todos, 
en la vitalidad de su tierra na­
tal, como siempre lo han hecho

alto de frente y estatura para 
ver lejos, alto para inclinarse ca­

ve/. que regresé* á ' su cueva 
AJtamira rodeada í^pecie- j

Satisface, por eso, escuchar 
cuando por medio de su arte nos 
dice, que los poetas dé” 1a plaS-' 
tica, del verbo, de la música, so­
breponiéndose a cu a lqu iera  pe­
nosas circunstancias - péáít-icas, son 
los obligados a transmitir opti­
mismo, esperanza y no fatalismo 
y menos tristeza. Se trata ¿"de 
contradecir al vate y decir qúe ni 
es corto el amor ni es corta la 
vida. á  "U-

Goya, Picasso, Manet;v’ éntre 
otros, tuvieron temporadas en que 
atraídos por un tema lo convir­
tieron en serie bajo sqs pinceles, 
no cambiando de empasté pero sí 
de perspectiva. Siendo la : sáfe, en 

nhípH-Ao general más que todo pintura pla­
na, Atúnez —personaje del Rena­
cimiento— también se ha sentido 
imantado por las series. Así tiene 
la de sus bicicletas, las de , sus 
montañas. Y  creemos que ni el 
Aduanero Rousseau ni Üccello, 
resucitados a través de tan largo 
y tenaz oscurantismo, no se ne- 

a reconocer a un lúcido 
discípulo en el autor de Bicicle­
ta de invierno, firmando la tela 
como suya, después de ver ese 
sol rojo sólo asomado para her­
manarse al panorama umbrío.

(Si Gutusso pinta bicicletas pa­
ra ir a la fábrica, Antúnez no- 
más las insinúa y les esconde las 
alas, dotándolas de más valor que 
un automóvil último modelo).

En fin que esta muestra mag­
nífica, inaugurada el lunes 20, es 
digna de verse como lo fue la 
colectiva que semanas atrás nos 
vino de Italia. Asistir a contem- 

un incentivo 
| para mejorar inquietudes, un

los mejores artistas, para luego , 
hallar ese punto de partida que ! 
les dispara hacia un arte sin fron­
teras, ése con el cual el hombre 
habla a todos los hombres. Y tal 
vez a este sentimiento se deba el 
que no se-extralimíte en lo abs- 
tractó%,(eft:Jq que vulgarmente es 
Uamadd.absirarpp: y mantenga el 
eterno lulo eondlicú;:' del dibujo, 
no para delimitar '2oAas dq1 color, 
sí para que no se desbalde y pier­
da: sustancia su palabra plásti:a; 
porqué' sT bien hécteitamos de lo 
eteréo, dei¡¿ pipió'y el sueño, un 
segundo amíes, como en el «con- 
teo» para ios cohetes supersónicos, | , , p_ 1]n 
[a misma vida nos impone tener ¡ i
los pies sobre la Tierra.

Solamente así ha podido lograr 
a embriagante sugerencia báqui­
ca, de un cuadro como Homenaje 
il vino, donde el violeta desvaído I 
(nos referimos al color de las vio­
letas japonesas) da fe de que 
siempre geráú fraternales las pro­
vechosas tiestas-''del vino, del vino 
chi eno, para , el caso.

A partir de este sano rubor de 
desría, to/o~ en su pintura es 
ranquilidád, silencio, soledad, pe- 
■o soledad segura, del paisaje y 
de la «inteligencia, bajo los soles 
que pinta como toronjas o rubíes, 
entrp la penumbra de la antedilu­
viana noche que otra vez ha vuel­
to, i'Y  semejante vitalidad es par­
te también del mensaje sin fal­
sa retórica que nos trae Antúnez,

aprendizaje y un pretexto para 
hacer conjeturas como las pre­
sentes.

Allí hay calidad, hay poesía. Ya 
sabemos que la poesía es ene­
miga de las improvisaciones. Allí 
no se impone el bulto, el grumo, 
sino la bien concebida densidad 
del tono, el idóneo enlace de ma­
tices o acordes en busca de darle 
también a los ojos su melodía an­
helada.

Se comprueba una vez más que 
a la par de la ciencia, la activi­
dad artística es de los mejores len­
guajes para entendernos, gracias 
a un claro espíritu, con hombres 
de otros países, de otros climas, de 
otros continentes.

ENRIQUE JUAREZ TOLEDO


